La Unión Liberal: Año II Número 45 - 1916 octubre 12 by Anonymous
La ü n í o n L i b e r a l 
D I R E C T O R : F R A N C I S C O T I M O N E T 
101) i SE PUBLICA LOS [UEVES I Toda la correspondencia se d i - | 
AñO II | | | rigirá al director. | |^ íj|mi 45 
| Calle de Cantareros, número 5 | Antequera 12deOctubre 1916 | No se devuelven originales 3 
MUERTE D E L SR. B A R R O S O 
El sábado 7 del corriente fa-
lleció en San Sebastián el M i -
nistro de Gracia yjusticia, Don 
Antonio Barroso del Castillo. 
La triste nueva ha causado 
tanta sorpresa como sentimien-
to, pues si bien es cierto que el 
señor Barroso hacía algunos 
días se encontraba enfermo, ya 
se le creía restablecido; y tanto 
es así, que el Ministro de Gra-
cia y Justicia se disponía á re-
gresar á Madrid el pasado mar-
tes. 
La muerte del señor Barroso 
ha producido en todas partes 
gran impresión y hondo pesar, 
pues era una persona que á sus 
excelentes cualidades de go-
bernante unía una amabilidad 
y bondad extraordinarias y una 
modestia extremada, virtudes 
que le habían hecho conquistar 
el afecto de cuantos lo trata-
ban. Tenía el señor Barroso en 
nuestra política, dentro del par-
tido liberal, una significación 
que le permitió figurar, en los 
últimos Gobiernos liberales, 
con el Marqués de la Vega de 
Armijo, que lo llevó á los Con-
sejos de la Corona; con el se-
ñor Moret, con el señor Cana-
lejas, y últimamente con el 
Conde de Romanones. 
Su personalidad había llega-
do á destacarse independiente 
de la relación política y de la 
amistad particular que le unió 
con D. Eugenio Montero Ríos, 
en quien tuvo un decidido va-
ledor. Las condiciones de inte-
ligencia y de capacidad del 
ilustre finado le atrajeron uná-
nimes simpatías, y su habilidad 
y su tacto político, demostra-
dos á través de los distintos 
cargos que ejerció, á veces en 
circunstancias muy difíciles, le 
valieron la confianza del parti-
do y de los jefes. 
Había nacido don Antonio 
Barroso en Córdoba, el 25 de 
Octubre de 1854. Contaba, 
pues, cerca de 62 años, hallán-
dose en la plenitud de sus fa-
cultades, que ofrecía por entero 
al servicio de su país. 
La carrera parlamentaria del 
señor Barroso data de 1886, en 
que por vez primera fué elegido 
diputado por Córdoba, á la 
que sin interrupción ha repre-
sentado desde entonces. 
Jefe de las fuerzas liberales 
de aquella provincia, no existe 
en ella, y sobre todo en la ca-
pital andaluza, mejora alguna 
que no se deba al esfuerzo del 
señor Barroso. 
Fué su primer cargo público 
el de director general de Pri-
siones, para el que fué nombra-
do en 1892. Tres años más tar-
de ocupó la Dirección general 
de Correos y Telégrafos, pues-
to que nuevamente le fué con-
fiado en 1900. 
Nombrado en 190Í gober-
nador civil de Madrid, y en 
1903 subsecretario de Gracia y 
Justicia, pasó á regir este de-
partamento, y dos años des-
pués, el de Instrucción pública. 
Durante tres meses de 1911, 
estuvo encargado de dos car-
teras: la de Gracia y Justicia y 
la de Gobernación. 
Ministro de este ramo hasta 
Enero del 13, dió la prueba 
más saliente de serenidad y 
clarividencia con motivo de 
una grave y famosa huelga fe-
rroviaria. 
Por tercera vez ocupó el M i -
nisterio de Gracia y Justicia en 
aquel mismo año, y á idénticas 
funciones estaba consagrado 
cuando lo ha sorprendido la 
muerte. 
Poseía grandes cruces de la 
Legión de Honor; Dadebrog, 
de Dinamarca; Concepción de 
Villaviciosa, de Portugal, y 
Medjidié, de Turquía. 
Ultimamente, en San Sebas-
tián había expresado su impa-
ciencia por regresar á Madrid 
para defender en el banco azul 
las reformas de su departa-
mento. En ellas tenía grandes 
esperanzas, porque las había 
proyectado con altos vuelos, 
llegando á consignar en ellas 
medida tan radical como la su-
presión de la segunda instan-
cia. 
El partido liberal pierde con 
el señor Barroso á una de sus 
más ilustres y valiosas perso-
nalidades. 
A las muchas demostracio-
nes de pésame que de todas 
partes recibirá la familia del f i -
nado, unimos nuestro senti-
miento más sincero por pérdi-
da tan irreparable. 
Horizontes próximos 
Habla hecho la propaganda en favor 
de las lecturas regeneradoras, acababa 
de seleccionar los buenos elementos 
del espíritu y quedaba plenamente sa-
tisfecho de mi trabajo. ¡Ah! el atraso 
de Antequera es muy grande, la llaga 
producida por la presión constante so-
bre el cuerpo obrero, ha adquirido nota-
bles proporciones pero el remedio está 
indicado: yo sostengo la tesis de que 
la ilustración derramada por la futura 
biblioteca pública de Antequera, deste-
rrará las aprensiones ridiculas, los te-
mores vanos, romperá los vetustos mol-
des de la falsa moral, abrirá horizontes 
nuevos, restará fuerzas al partido de los 
neos, pondrá un sello á las desavenien-
cias de la política menuda, en una pala-
bra, creará hombres y constituirá socie-
dades. 
Lástima que para entonces no esté en 
función la «juventud liberal», lástima 
que esa síntesis de los hombres nuevos, 
los primeros en su tierra en el amor á la 
libertad y al progreso, no estén dando 
muestras de su labor patriótica honran-
do á Antequera; si de la reacción origi-
nada por las lecturas ó por el estudio 
público no surgiera esa juventud ten-
dríamos que renunciar á constituirla; 
por doloroso que sea llegaríamos á una 
conclusión que no esperamos aún; por-
que sabido es qne la voluntad no ad-
mite coacciones cuando se trata de de-
sarrollar ideales. 
Había trabajado como llevo dicho 
apuntando la conveniencia de las lec-
turas libres, cuando un amigo me llevó 
á su casa y me puso en franca comu-
nicación con el diablo, porque el diablo 
es Victor Hugo según ciertas escuelas 
dogmáticas que prefieren la ignorancia 
á la sabiduría fundadas' en un falso con-
cepto de la virtud. Y es natural que ante 
las obras del gran genio no pude me-
nos de exclamar: ¡Qué grandes hombres 
ha producido Francia! Desafío á otra 
nación á que haya mecido cunas más 
áureas y marfiladas que las de Napo-
león, Allan-Kardec y Victor Hugo. El 
héroe militar por excelencia, el sentido 
común encarnado y el celoso de los 
pobleiiias éticos y morales y de la filo-
1 sofía universal. 
La lectura de «Los miserables - basta 
I para renacer en un mundo de luz. ¡Cuán-
1 tos principios se descubren allí que pa-
recían olvidados! ¡Cuántos detalles que 
escapan al observador más perspicaz! 
¡Qué síntesis del pensamiento! ¡Qué 
cúmulo de ideas nuevas y felices! ¡Qué 
soberano acierto en los epítetos! ¡Qué 
colorido en las descripciones! ¡Y sobre 
todo cuantas enseñanzas aparecen por 
I doquier! Si en el mundo no hubiera sino 
i un solo libro para estudiar la Historia 
i de las revoluciones, de las guerras, de 
I las reformas, de los poetas, de las le-
: tras, de las ciencias y de las artes, este 
j libro seria forzosámente el de - Los mi-
1 serables de Victor Hugo. 
Ha sido para mí la lectura de esta 
obra como un aura bendita que ha re-
frescado mis recuerdos y las emociones 
que he sentido y los cambios que he 
experimentado con su lectura los deseo 
como buen cristiano para todos los que 
de las selectas lecturas puedan esperar 
grandes remedios. 
Hay una necesidad de ilustrar la inte-
ligencia en estos tiempos en que la mo-
ral cristiana se ha desfigurado tanto 
aunque sus principios no pueden alte-
rarse. Dentro de la moral universal el 
espíritu de los seres que han sido crea-
dos para aproximarse á Dios no puede 
prescindir de la verdad científica, es-
parcida por todo el mundo como reflejo 
de la Sabiduría increada. 
Todo ha existido en la Naturaleza; 
la nada como expresión del vacío abso-
luto repugna á la razón; por todas par-
tes descubrimientos aguardando la hora 
de que se desgarre el manto que los 
cubre; un sinnúmero de inventos brotan 
á cada paso para completar al hombre 
en su progreso real, ilustrándole y ha-
ciéndole partícipe de las ventajas que 
representan. 
La amarga decepción que saborean 
los débiles, ios que viven bajo el yugo 
de los tiranos es doblemente triste, por-
que á ella se une la ignorancia. Por eso 
el tirano, que se vale de la astucia para 
retener á sus oprimidos, medita al punto 
en la conveniencia de estancar toda 
evolución progresiva de aquellos. Pro-
hibe á la razón investigar por cuenta 
propia, secuestra toda lectura reflexiva 
que explique el concepto de libertad 
porque sabe que los ignorantes pueden 
alcanzar el precio de su redención por 
este medio y así el triunfo del fuerte 
sobre el débil queda asegurado. Fuera 
de la instrucción no cabe emancipación 
posible, pues como dijo el poeta 
«Aunque seáis infinitos los pequeños... 
Los que tenéis la fuerza de la arena 
Sufrid las"olas y el simoún por dueños». 
Menos cuando la tierra se levanta, y 
los cráteres revientan lanzando á los 
cielos torrentes de lava: entonces la 
hora de la emancipación suena; he aquí 
á ta revolución quebrantando cadenas. 
Pero ni aún esto puede hacer el pueblo 
inculto; dijérase que la ignorancia es 
como la anemia en los organismos dé-
biles, les veda la energía orgánica 
inusitada: de la debilidad no se sacan 
fuerzas. 
En evitación del mal social, ahí está 
Víctor Hugo, el primer espíritu que debe 
presidir la biblioteca popular, el primer 
rayo de luz que ha de alumbrar las tene-
bridades que envuelven el cerebro del 
obrero y que se ciernen sobre su cora-
zón honrado sediento de amor y de l i -
bertad. 
J o s é Avi l é s -L . asco 
Octubre, 916. 
ÜA UNION ülBERAÜ 
L A PAZ P E A N T E Q U E R A 
Actitud de los jefes provinciales 
Cartas de A r m i ñ á n y de Salcedo.—Un comentario 
Ayer 11 del actual, fueron firma-
das en Madrid por los señores don 
José de Luna Pérez en representa-
ción del partido conservador de A n -
tequera y don Francisco Timonel Be-
navides en la del partido liberal de la 
misma,las bases de un pacto político, 
que de cumplirse lealmente,como es-
peramos, por ambas partes, ha de 
asegurar para siempre la paz y la 
tranquilidad públicas en todo el dis-
trito, perturbadas hondamente y casi 
sin interrupción desde el año 1906. 
Dichas bases fueron aprobadas so-
lemnemente en el mismo día por los 
respectivos jefes provinciales Exce-
lentísimos señores D. Francisco Ber-
gamín y D. Luis de Armiñán, y no 
las publicamos en este número por 
el serio compromiso de ejecutarlas 
rápidamente . 
La alteza de miras en que se han 
inspirado ambos jefes, acredita una 
vez más su amor á la concordia y su 
constante afán por el mejoramiento 
moral y material de esta hermosa 
ciudad. 
En honor á la verdad el Sr. Luna 
Pérez, por su habilidad y extremada 
cortesía ha logrado obtener ventajo-
sas concesiones en circunstancias y 
momentos en que estaba ya muy 
próxima la realización de las legíti-
mas aspiraciones sentidas por todos 
los buenos liberales. Pero siendo la 
paz un bien general le hemos sacrifi-
cado gustosos todas las satisfaccio-
nes del amor propio y del interés 
partidista. Antequera sabrá agrade-
cerlo cumplidamente. 
«Sr. D. Francisco Timonet. 
Mi querido amigo: como una vez ter-
minados favorablemente Ios-asuntos de 
Antequera, esta noche marcha usted 
para allá, quiero demostrarie en carta 
de mi puño y letra la satisfacción que 
tengo por el éxito completo y.el acierto 
imponderable con que usted ha proce-
dido, demostrando lo que sabíamos de 
antemano los que le tratamos íntima-
mente, esto es, que le sobran condicio-
nes para representar á los amigos y qjie 
su talento y ductilidad le hacen por 
todos títulos insustituible en Antequera. 
Es absolutamente necesario servir á 
Antequera por el órgano de un partido 
liberal, fuerte y disciplinado, que respe-
tuoso con los adversarios y guardador 
de todas las fórmulas de concordia, 
sepa asi mismo hacerse respetar y se 
acredite en todos los instantes. 
Usted modestamente ha venido re-
chazando el puesto que siempre ha 
tenido usted de hecho en la política 
antequerana. Yo no le cierro á usted el 
camino para que si un día usted lo es-
tima necesario, se otorgue á quien el 
partido acuerde como procede en toda 
organización democrática, pero ínterin 
no llegue ese caso, es usted y así me 
lo indican numerosos amigos á ios que 
he consultado, la persona que en Ante-
quera tiene la misión de dirigir á nues-
tros amigos. 
Los aciertos pasados abonan los éxi-
tos presentes y futuros. Yo le encarezco 
á usted extreme la cortesía con nues-
tros adversarios y le ruego haga desa-
parecer de la política antequerana las 
estridencias y los odios incompatibles 
con la serenidad y la justicia. La paz 
de Antequera, el bienestar de ese her-
moso pueblo merecen todos nuestros 
trabajos y sacrificios. 
El perfecto acuerdo—dentro de los 
límites de la función propia—que reina 
entre el señor Bergamín y nosotros, 
debe trascender á esa política y produ-
cir sus naturales frutos. 
Miremos todos hacia el progreso mo-
ral y material de Antequera, seamos 
íntegros y honrados administradores, 
celosos defensores de esa ciudad y ha-
bremos cumplido con nuestros deberes, 
honrando al gran partido de que es jefe 
ilustre el señor Conde de Romanones. 
Saludos afectuosos á esos amigos y 
mande á su leal correligionario y buen 
amigo 
L. DE ARMIÑÁN.» 
11-10-916. 
Querido Timonet: hago mías tedas y 
cada una de las frases en que se inspira 
la carta de nuestro común y querido 
Jefe provincial señor Armiñán. Cuando 
se piensa y se siente así, hay que sen-
tirse orgulloso y tener una esperanza ab-
soluta en el porvenir de nuestra provin-
cia y de sus pueblos. Adelante, pues, y 
no desmayar; yo como representante en 
Cortes del hermoso distrito de Anteque-
ra, doy á Ud.y á aquellos buenos amigos 
mi más cordial enhorabuena, y me com-
place muy mucho la cordura y discre-
ción con que se han llevado las nego-
ciaciones para llegar á la paz de todos 
aquellos pueblos, que ha de traducirse 
en prosperidad y bienestar. 
Le abraza su buen amigo'que le quie-
re y estrecha su mano 
DIEGO SALCEDO». 
;í: % 
El director de esta modesta publi-
cación no sabe qué términos emplear 
para expresar fielmente el hondo 
sentimiento de gratitud que embarga 
su espíritu, para con el hombre ilus-
tre y el político inteligente y honra-
do, que inmerecidamente le dispensa 
tantas bondades y tan decidido apo-
yo. El nombre de don Luis de A r m i -
ñán hace ya tiempo que está grabado 
en su mente y en su corazón con la 
misma intensidad de afectos que el 
de la persona más allegada por los 
vínculos de familia, y sus menores 
indicaciones serán para él empeños 
de honor en los que la propia vida 
será poca cosa para atenderlas y eje-
cutarlas á todo trance. 
Esa misma gratitud ha de hacerla 
extensiva ai digno diputado por el 
distrito don Diego Salcedo y Durán, 
expresándole que los sentidos térmi-
nos de su carta son el mayor timbre 
de gloría á que puede aspirar un mo-
desto político que como él no tiene 
otros títulos que los de la lealtad y 
decisión por sus Jefes y amigos. Dios 
se lo pague á ambos. 
Hoy cesa la lucha después de once 
años de incesante batallar. En ese 
tiempo un humilde soldado de fila 
del partido liberal, ha llegado á ob-
tener inmerecidamente la represen-
tación política del mismo, que repe-
tidamente han consagrado los que 
pueden hacerlo. El querido jefe pro-
vincial, el apreciable diputado por el 
distrito,y los buenos amigos que for-
man en las huestes'de aquél . Ese 
cargo tan honroso para el que sus-
cribe estas líneas y tan superior á 
sus merecimientos, lo tendrá en sus 
manos como reliquia sagrada mien-
tras las circunstancias lo exijan; pero 
cónstele á todos, amigos y adver-
sarios, que estará siempre fácil y 
propicio á transferírselo gustoso á 
todo antequerano que jure por su 
honor que ha de defender hasta con 
su vida, si preciso fuera, la decorosa 
independencia del partido liberal. 
Aquí está la bandera. Venga el 
abanderado. 
A los adversarios dos palabras. La 
promesa solemne de que rivalizará 
con ellos en orden á respetos y con-
cesiones mutuas. Que la paz firme y 
duradera es incompatible con los re-
gateos y con las minucias de la po-
lítica menuda. Que poniendo todos 
la vista en alto, se asegurará la con-
cordia y la tranquilidad de las gen-
tes. 
D e obras p ú b l i c a s 
En uno de nuestros números an-
teriores, dec íamos que en breve ha-
bían de dar comienzo las obras de 
reparación y arreglo del pavimento 
de las principales vías públicas, y en 
efecto, estas han comenzado ya y 
actualmente se está procediendo á 
la recomposición del arrecifado de 
la calle Cantareros. 
En la referida calle se está prepa-
rando un piso en inmejorables con-
diciones, que evitará durante la p ró -
xima estación invernal, los enormes 
barrizales que hasta aquí han venido 
formándose con las lluvias y que 
tantas incomodidades proporciona-
ban á los t ranseúntes . 
Anteriormente, se había efectuado 
la reparación de las calles General 
Ríos y Lucena, cuyos pavimentos 
fueron cubiertos de una espesa capa 
de grava, h a c i é n d o s e j a s obras bajo 
la dirección del inteligente maestro 
aparejador del Ayuntamiento don 
Juan Burgos. 
Durante la ejecución de estas re-
paraciones ha sido preciso deshacer 
las obras llevadas á cabo durante la 
etapa anterior en la calle General 
Ríos, que como se ,acordarán nues-
tros lectores fueron ejecutadas con 
tan deplorable dirección, que al poco 
tiempo de hechas se formó un enor-
me amasijo de almendrilla y tosca, 
que imposibilitaba el paso hasta por 
las aceras. 
Una vez terminado el arrecife de 
la calle Cantareros tenemos enten-
dido que se procederá al arreglo de 
la de Diego Ponce, Plaza de Abas-
tos y Santa Clara, y después al de la 
calle de San Pedro, vía abandonada 
por todos los Ayuntamientos hace 
infinidad de años y que requiere de 
toda precisión un inmediato arreglo, 
pues durante varios quinquenios se 
ha arrojado én ella tal cantidad de 
escombros, que particularmente en 
tiempo de aguas, se hacia material-
mente imposible transitar por allí, 
dándose el caso de que, en dicho 
tiempo tengan los entierros que dar 
la vuelta por la falda del Cerro de la 
Cruz para que clero, cadáver y acom-
pañamiento no queden enterrados 
en los inmensos lodazales*1 que allí 
se forman. 
También se ha acometido el arre-
glo del desagüe de las fuentes situa-
das en la Plaza de Santiago, obra 
ejecutada con tal falta de pericia du-
rante el tiempo que estuvo encarga-
do de las obras públicas el señor Ji-
ménez Robles, que antes de veinte 
meses y después de haber gastado 
infinidad de pesetas, ha sido preciso 
desbaratar lo hecho y construir un 
nuevo desagüe en condiciones de 
servicio y duración, el cual pondrá 
término á la detención de las aguas 
sobrantes alrededor de las fuentes, 
que consti tuían un verdadero foco 
infeccioso. 
Todo esto demuestra que el A l -
calde Sr. Palomo se preocupa cuanto 
puede de atender á los servicios mu-
nicipales con el aplauso de la opi -
nión imparcial, y ya que lo vemos 
tan propicio á efectuar cuanto re-
dunde en beneficio de la población, 
nos permitimos indicarle la conve-
niencia de que se practicara una l i m -
pieza en las fuentes públicas, pues 
alguna de ellas como la de la Plaza 
de San Bartolomé y Abastos, tienen 
en su fondo un palmo de cieno co-
mo de no limpiarse desde que las 
construyeron. 
CHISPAZOS 
Dice el Heraldo: 
"Los niños están hambrientos, des-
nudos, acometen á los transeúntes, 
blasfeman, fuman, apedrean, causan 
daños en las calles, en los edificios, 
en los establecimientos, en las casas 
particulares; no comen pan, practican 
toda clase de vicios, son candidatos á 
la perdición, á la prostitución, á la 
cárcel y á la ruina.,. 
Después de leer todo esto, cabe 
preguntarse qué clase de animal es un 
chiquillo. 
h f i UlMION LlBEf^Aü 
También ha dicho otra vez que 
el actual Alcalde ha suprimido los 
guardias urbanos. 
Y muy bien hecho, si es que va-
mos á resolver el problema de la va-
gancia, porque aquellos guardias pa-
saban el día, uno en la Plaza de Abas-
tos comiendo magantos y el otro en 
casa de Atanet leyendo el Té Kon 
[.eche y la Hoja de Parra . 
El mismo periódico hace saber que 
todas las personas mayores de diez 
y ocho años van á yagar el reparto. 
¿Qué barbaridad! ¿Querrá el colega 
que lo paguen las.nodrizas y los niños 
de pecho? 
Esto solo se le ocurre á un despe-
chado. 
«O» 
El último exalcalde conservador no 
quiere que don Ildefonso Palomo sea 
Alcalde de una ciudad con treinta mil 
almas. 
¡Pero si el señor Palomo lo es de 
Antequera, que solo tiene veinte mil! 
Lo de las treinta mil almas se que-
da para cuando usted, señor Motta, 
ocupe el sillón presidencial y enton-
ces la ciudad no será ciudad sino 
Gran Urbe. 
cEn qué se parece don Eduardo 
Dato á D. José León Motta? 
En que no es partidario de las 
exhibiciones. 
Las letras por los ojos 
Repasen ustedes todos los per ió-
dicos españoles y extranjeros, y á 
ver si encuentran títulos y subtí tulos 
con letras más gordas que los de el 
Heraldo de Antequera. El de «La 
personalidad del señor Dato» es le-
tra de tipo monstruo, de la misma 
caja reservada para las grandes sen-
saciones de donde salían los títulos 
«La retirada de Maura» ó la «Mo-
narquía en peligro, «El gran d e m ó -
crata,» «El señor Maura insigne es-
tadista», «La tubería de la Magdale-
na», y los «Delegados». 
Los títulos grandes se graban en 
la memoria y si lo que anuncian sale 
huero, la plancha es mayor. 
Cosas así y el ridículo es lo que 
suele hacer ese gran rotativo de la 
calle de Estepa, que antes elogiaba 
á Maura y ahora á Dato. No será 
extraño que el día menos pensado 
salga diciendo que Belmente es el 
único hombre de Gobierno que tiene 
España. 
Var ias noticias 
E l Gobernador militar 
En el expreso del martes pasó por 
esta estación del ferrocarril el Goberna-
dor militar de Málaga, Exorno. Sr. Don 
Dámaso Berenguer Fuster. 
Acudieron á la estación para cumpli-
mentarle, el Teniente Coronel de esta 
Zona D. Francisco Zavala Muñoz y to-
dos los demás oficiales. 
También el Alcalde bajó á saludarle 
y el señor Berenguer le anunció que el 
Capitán general de Andalucía señor Xi-
ménez Sandoval llegaría á esta el pró-
ximo día 19. 
De viaje 
Han regresado de Madrid el jefe del 
partido liberal local D. Francisco Timo-
net Benavides y el concejal de este 
Ayuntamiento D. Manuel Alarcón Goñi. 
— De Marmolejo, nuestro querido 
amigo D. José Castilla González y la 
respetable señora doña Filomena Sán-
chez, viuda de Herrero, acompañada de 
su simpática hija Carmela. 
—A la Corte, para proseguir sus es-
tudios, ha marchado el distinguido jo-
ven don José Moreno Pareja. 
—También ha marchado á Madrid, 
con objeto de asistir á la boda de una 
hija de nuestro distinguido paisano el 
Magistrado don Manuel Moreno Fer-
nández de Rodas, la respetable señora 
Doña Ana Fernández de Rodas. 
DON ALFONSO XIÍI 
y «LaNación», de Buenos Aires 
El gran rotativo bonaerense «La Na-
ción» dedica estos últimos días un es-
pacio en sus columnas para tributar 
grandes elogios á la misión humanita-
ria que se ha impuesto voluntariamente 
nuestro rey. 
Dicho periódico reproduce un retrato 
de don Alfonso XIII, con la siguiente 
dedicatoria: 
«Al director de «La Nación», como 
testimonio de simpatía hacia la noble 
nación argentina, á la que España y su 
rey desean, con el amor de hermanos, 
prosperidad y grandeza. -Alfonso Xll l . 
- j u l i o 1916». 
A continuación dice: 
«Sustrayéndose por un instante á las 
exigencias del protocolo, el rey de Es-
paña ha querido expresar, por la media-
ción de nuestro director, su simpatía y 
su amor por el pueblo argentino. Y es-
tas líneas que su mano trazó al pie del 
retrato, dicen en sencilla elocuencia 
cuan profunda es la sinceridad que las 
dictara y cuán nobles son los anhelos 
que respecto á nuestro país siente don 
Alfonso XIII. 
La Argentina ha de leer ese mensaje 
con emoción tan honda como la que he-
mos sentido al recibirlo. Ninguno de los 
monarcas contemporáneos goza entre 
nosotros de mayor y más legítima po-
pularidad que D. Alfonso XIII.» 
Hablando de la humanitaria labor que 
constantemente realiza D. Alfonso para 
aiiviar la suerte de los prisioneros, 
añade: 
«Esta misión nobilísima y piadosa la 
realiza el rey de España con todo su ju-
venil entusiasmo y toda la bondad de 
su alma. Y su figura, tan destacada ya 
en el mundo, adquiere cada día más 
alto relieve. Si aquí se quería al «Rey 
valiente», de quien alguna vez habla-
mos, porque en la serenidad de su valor 
encarnaban bizarramente las gallardías 
de una raza á la que nos honramos en 
pertenecer, se le quiere doblemente bajo 
esa otra faz de «Rey piadoso». 
D. Alfonso XIII ha de venir algún día 
á nuestro país. Esperamos que ese dra 
no tarde en llegar. Ese viaje á la Argen-
tina, donde sabe que no le espera más 
que el cariño ilimitado de un pueblo, ha 
sido uno de sus deseos más reiterados 
desde que fué llamado al Trono. Verá 
entonces cuánto se le ama aquí y cuánto 
se le admira». 
Imprenta de F. Ruíz 
RINCONETE Y CORTADILLO FOLLETÍN DE LA UNIÓN LIBERAL 
unos naipes de figura ovada, porque de ejercitarlos se Ies 
habían gastado las puntas, y porque durasen más, se las 
cercenaron y los dejaron de aquel talle: estaban los dos 
quemados del sol, las uñas caireladas, y las manos no 
muy limpias: el uno tenía una medía espada, y el otro un 
cuchillo de cachas amarillas, que los suelen llamar vaque-
ros: saliéronse los dos á sestear en un portal ó cobertizo 
que delante de la venta se hace, y sen tándose frontero el 
uno del otro, el que parecía de más edad dijo al más pe-
queño : 
—¿De qué tierra es vuesa merced, señor gentilhombre, 
y para dónde bueno camina? 
— M i tierra, señor caballero, respondió el preguntado, 
no la sé, ni para dónde camino tampoco. 
—Pues en verdad, dijo el mayor, que no parece vuesa 
merced del cielo y que este no es lugar para hacer su 
asiento en él, que por fuerza se ha de pasar adelante. 
—Así es, respondió el mediano; pero yo he dicho ver-
dad en lo que he dicho, porque mi tierra no es mía, pues 
no tengo en ella más de un padre que no me tiene por hijo, 
y una madrastra que me trata como alnado: el camino que 
llevo es á la ventura, y allí le daría fin donde hallase 
quien me diese lo necesario para pasar esta miserable vida. 
—¿Y sabe vuesa merced algún oficio? preguntó el 
grande; y el menor respondió: 
—No sé otro sino que corro como una liebre, y salto 
como un gamo, y corto de tijera muy delicadamente. 
—Todo esto es muy bueno, útil y provechoso, dijo el 
grande, porque habrá sacristán que le dé á vuesa merced 
la ofrenda de Todos los Santos, porque para el Jueves 
Santo le corte florones de papel para el monumento. 
—No es mi corte de esa manera, respondió el menor. 
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ANTEQUERA 
IMPRENTA DE FRANCISCO M V V / 
3 916 
L i A U N I O N üIBERALs 
SE PUBLICA LOS I L E V E S 
E n An teque ra y fuera, UNA peseta t r imestre 
Con\tll\i(íkáo^ y aquiicio^, pi'ecio^ (foiiveiic'ioi)ale^ 
Número suelto, 10 céntimos. 
Atrasados, 25. 
De venta en la impren ta de este p e r i ó d i c o . 
FABRICA DE SELLOS 
D E C A U C H Ó Y ¡VIETALi 
O S É R O J A S 
O Í R O N E L L A 
18Í-753 
9 m.mi. 
H O T E L - R E S T A U R A N T 
" U ¡ V I V E R R A J ^ u 
GRAN FÁBRICA DE MANTECADOS 
ROSCOS DE VINO Y ALFAJORES 
Estepa, SS-AUTEQUERA 
F A B R I C A de ¡ M A N T E C A D O S 
Y A L F A J O R E S 
M u ñ o z Herrera: 
n ú m e r o 16 
A 100 pesetas el millar, á iot25 el loo, y 
á i 5 céntimos una. 
L a Estrella 
Estepa, 20 y Lucena, i . 
. — M A N T E Q U E R A — = 
totes de papel para eovases 












































































mmin \ mm\m 
En la venta del Molinillo, que está puesta en los fines 
de-los famosos campos de Alcudia, como vamos de Cas-
tilla á Andalucía, un día de los calorosos del verano se 
hallaron en ella acaso dos muchachos de hasta edad de 
catorce á quince años el uno, y el otro no pasaba de diez 
y siete: ambos de buena gracia, pero muy descosidos, 
rotos y maltratados; capa no la tenían, los calzones eran 
de lienzo, y las medias de carne: bien es verdad que lo en-
mendaban los zapatos, porque los del uno eran alpargates 
tan traídos como llevados, y los del otro picados y sin sue-
las, de manera que más le servían de cormas, que de zapa-
tos: traía el uno montera verde de cazador, el otro un 
sombrero sin toquilla, bajo de copa y ancho de falda: á 
la espalda, y ceñida por los pechos, traía uno una camisa 
de color de carnuza, encerrada y recogida toda en una 
manga: el otro venía escueto y sin alforjas, puesto que en 
el seno se le parecía un gran bulto, que, á lo que después 
pareció, era un cuello de los que llaman valonas almidona-
das, almidonado con grasa, y tan deshilado de roto, que 
todo parecía hilachas: venían en él envueltos y guardados 
